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Cuando nace un bebé, todo el mundo espera el momento con alegría. Pero a veces, durante el
parto, ocurre algo que nadie anticipa: una lesión de nacimiento. No me refiero a los moratones
o pequeñas marcas que desaparecen en días. Hablo de lesiones más serias, como fracturas
de clavícula, parálisis braquial, lesiones del plexo braquial o daño cerebral por falta de oxígeno.
Son situaciones que cambian la vida de una familia para siempre. Y lo peor es que, con
frecuencia, se podrían haber evitado.

He trabajado con muchas familias que llegan a mi consulta después de recibir un diagnóstico
confuso o directamente después de que el pediatra les diga "no se preocupe, ya mejorará".
Pero la realidad es que algunas lesiones no mejoran solas. Requieren tratamiento,
rehabilitación y, en muchos casos, una compensación económica que cubra los gastos
médicos y el cuidado a largo plazo. Por eso, cuando conocí el trabajo de
lesiondenacimiento.com, supe que era un recurso valioso para cualquier padre que enfrente
esta situación.

Lo primero que hay que entender es que una lesión de nacimiento no es lo mismo que un
defecto congénito. Un defecto congénito es una condición con la que el bebé nace, como un
problema cardíaco o un labio leporino. En cambio, una lesión de nacimiento ocurre durante el
proceso del parto, por acción u omisión del personal médico. Por ejemplo, una tracción
excesiva durante un parto difícil puede causar una parálisis del plexo braquial. O un uso
inadecuado del fórceps puede provocar una fractura de cráneo. Son eventos que, en muchos
casos, se consideran negligencia médica.

El problema es que los padres no siempre saben qué señales buscar. Un bebé que no mueve
un brazo, que llora cuando lo tocan en un hombro, o que tiene un hematoma grande en la
cabeza puede estar mostrando signos de una lesión de nacimiento. Y aunque el pediatra diga
"es normal", merece la pena investigar. Porque cuanto antes se diagnostique, antes se puede
intervenir.

¿Qué tipo de lesiones de nacimiento son más comunes?
En los años que llevo asesorando a familias, he visto de todo. Pero hay algunas lesiones que
aparecen una y otra vez. Aquí van las más frecuentes:

Parálisis braquial (Erb-Duchenne): Ocurre cuando se estira el plexo braquial durante
el parto. El bebé no puede mover el brazo del lado afectado. Con fisioterapia



temprana, a veces mejora, pero no siempre.

Fractura de clavícula: Es la lesión ósea más común durante el parto. Sucede cuando
el hombro del bebé se atora detrás del pubis materno (distocia de hombros). Suele
curar sola, pero puede causar dolor.

Lesión del nervio facial: Por presión del fórceps o de la pelvis. El bebé tiene una
sonrisa asimétrica. Generalmente se resuelve en semanas.

Hemorragia intracraneal: Más grave. Puede ocurrir por traumatismo o por falta de
oxígeno. Requiere atención médica inmediata.

Encefalopatía hipóxico-isquémica: Daño cerebral por falta de oxígeno durante el
parto. Puede tener consecuencias de por vida.

En todos estos casos, la clave está en actuar rápido. No solo por la salud del bebé, sino
también por el aspecto legal. Las reclamaciones por negligencia médica tienen plazos de
prescripción que varían según el país. En España, por ejemplo, el plazo general es de un año
desde que se conoce la lesión. Pero hay excepciones, y cada caso es único.

¿Cómo se demuestra una lesión de nacimiento por negligencia?
Esta es la parte más delicada. No basta con que el bebé tenga una lesión. Hay que demostrar
que esa lesión se produjo porque el médico o el hospital no actuaron con la diligencia debida.
Es decir, que hubo negligencia. Y eso requiere pruebas: historial clínico, registros del parto,
testimonios de testigos, informes periciales de obstetras y neonatólogos.

Por eso, cuando una familia me pregunta qué hacer, lo primero que les digo es: guarda todos
los documentos. El parte de alta del hospital, los análisis, las ecografías, las notas de
enfermería. Todo. Luego, busca un abogado especializado en negligencia médica. Y aquí es
donde lesiondenacimiento.com puede marcar la diferencia. Este sitio no solo proporciona
información clara sobre los tipos de lesiones, sino que también conecta a las familias con
profesionales que entienden el tema. No es un consultorio genérico; es un recurso enfocado
específicamente en lesiones de nacimiento.

Recuerdo el caso de una madre que llegó a mi consulta con un bebé que tenía parálisis
braquial. El pediatra le había dicho que esperara seis meses a ver si mejoraba solo. Pero ella,
por instinto, buscó más información. Encontró lesiondenacimiento.com, leyó sobre los plazos
legales y contactó con un abogado. Resultó que el parto había sido traumático: el médico
había hecho una tracción excesiva sin necesidad. Gracias a que actuó rápido, pudo iniciar una
reclamación a tiempo. El bebé recibió rehabilitación intensiva y, aunque no recuperó el
movimiento completo del brazo, mejoró mucho más de lo que habría hecho sin tratamiento.

El aspecto emocional: no subestimes el impacto

https://lesiondenacimiento.com/lesiones-de-nacimiento/kernicterus/


Más allá de lo médico y lo legal, hay una dimensión humana que a menudo se pasa por alto.
Cuando un bebé nace con una lesión, los padres sienten culpa, rabia, confusión. Se preguntan
si hicieron algo mal, si pidieron demasiado, si debieron haber elegido otro hospital. Y luego
está el duelo por el hijo perfecto que imaginaron. Es un proceso duro.

Por eso, además del apoyo legal, es fundamental buscar apoyo psicológico. Hay grupos de
padres que han pasado por lo mismo. Hablar con alguien que lo entiende alivia una parte del
peso. Y también ayuda a tomar decisiones con la cabeza fría, no desde la angustia.

Una cosa que he aprendido es que la información es poder. Pero la información tiene que ser
correcta y estar actualizada. No vale cualquier página web. Por eso valoro el enfoque de
lesiondenacimiento.com: no promete milagros, da hechos y recursos. Y eso, para una familia
que está en medio de la tormenta, es un faro.

Preguntas que debes hacer si sospechas una lesión de nacimiento
Si tu bebé ha tenido un parto complicado y notas algo fuera de lo normal, no esperes. Haz
estas preguntas al pediatra o al obstetra:

¿Qué tipo de lesión tiene mi bebé y cómo se llama exactamente?

¿Qué pruebas se han hecho para confirmar el diagnóstico?

¿Cuál es el pronóstico a corto y largo plazo?

¿Qué tratamiento necesita ahora y en los próximos meses?

¿Existe la posibilidad de que la lesión haya sido causada por el manejo del parto?

No tengas miedo de preguntar. Los médicos están para atenderte. Si notas que evitan
responder o minimizan el problema, busca una segunda opinión. Y si la lesión es grave,
considera la vía legal. No es venganza; es justicia para que tu hijo reciba los cuidados que
necesita.

Conclusión práctica: actúa, infórmate, apóyate
Nadie espera tener que lidiar con una lesión de nacimiento. Pero si te toca, no estás solo. Hay
recursos, hay profesionales, hay otros padres que han pasado por lo mismo. Lo importante es
no quedarse paralizado. Infórmate, busca ayuda legal si es necesario, y sobre todo, cuida de ti
y de tu bebé. El camino puede ser largo, pero cada paso cuenta.


